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INTRODUCCIÓN 

En sus orígenes el esquí era una actividad 
funcional que favorecía los desplazamientos por 
las zonas nevadas. En los países nórdicos su 
uso se remonta a tiempos inmemoriales. La po
blación no practicaba un deporte ; el esquí era 
una actividad de subsistencia, un instrumento 
de trabajo. 

El esquí como deporte —como actividad de 
ocio, en suma— comienza a ser practicado a 
fines del siglo xix por la clientela aristocráti
ca de las estaciones termales. Geográficamente 
se desplaza y lo encontramos en los Alpes euro
peos y algunas estaciones de prestigio estado
unidenses, además de sus lugares de origen. Sur
gen modificaciones de todo tipo. El material se 
perfecciona y se inicia una reflexión de carác
ter técnico para favorecer la destreza motora 
sobre los esquíes. Por vez primera, se diferen
cia entre esquí de fondo o nórdico —heredero 
directo de la tradición escandinava— y el esquí 
alpino, adaptado a las grandes pendientes. 

A lo largo del siglo xx el deporte que nos 
ocupa sufre unas transformaciones vertiginosas 
y. hoy en día, es una práctica masificada. geo-
•rráficamente extendida, técnicamente diversifi
cada (esquí de competición, de mantenimiento, 
de fondo, alpino, de montaña...) y siendo el 
punto de miras de intereses financieros, inmo
biliarios y políticos. 

; Podemos considerar este proceso como algo 
debido al azar? Parece difícil; cualquier in
terrogación nos muestra lo contrario: ¿por qué 
el esquí no es practicado por igual en todas 
las zonas geográficamente aptas? Si sólo tuvié
ramos en cuenta el determinante geográfico 

-ignorando otros de tipo cultural, social, eco
nómico...—, dicho deporte podría ser practica
do tanto en el Himalaya como en las montañas 
de Kenia y Etiopía, en Turquía y la Unión 
Soviética como en Francia y Austria, en el 
Japón y en Australia como en Chile y el Perú. 
Es obvio, sin embargo, que cuando nos referi
mos a este deporte lo asociamos tan sólo a 
ciertas partes del ámbito potencialmente apto. 
Y. del mismo modo, el material que se utiliza 
varía de un país a otro, de una persona a otra; 
la técnica, la organización de las estaciones de 
invierno, de las federaciones..., son asimismo 
variadas. 

Todas estas diferencias son las que nos llevan 
a querer buscar las razones profundas que de
terminan hoy día el complejo fenómeno del 
esquí. Razones que, más allá del simple azar, 
hacen referencia a complejos mecanismos de ca
rácter económico, político, social y cultural. Tal 
es justamente lo que se pretende con las ideas 
que a continuación se desarrollan. 

EL ESQUÍ COMO FACTOR DIFERENCIAL 
DEL COMPORTAMIENTO DE CLASE 

Los primeros esquiadores —en el sentido mo
derno de la palabra— eran miembros de las 
clases bienestantes. El esquí representaba, en 
aquellos momentos, una imagen de marca —^una 
§eñal de identidad— que distinguía a sus prac
ticantes del resto de la población. Un conjunto 
de actividades sociales, culturales y deportivas 
vehiculaban ciertos modelos de comportamien-

«Ap. Med. Dep.», vol. XVII, n." 65, 1980. 
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to que tendían a reforzar la posición dominan
te de estas clases en el sistema product ivo. La 
tendencia a la diferenciación es, en este senti
do, una constante sociológica que explica el 
compor tamiento deport ivo de quienes dominan 
el contexto social ( 1 ) . 

Asimismo, en su origen, el esquí estaba in
tegrado en el conjunto de actividades llevadas 
a cabo por los asistentes a las estaciones ter
males o climáticas. No se acudía a e squ ia r ; sólo 
algunos «avanzados» lo hacían. No es de extra
ñar, pues, que las pr imeras instalaciones espe
cializadas (telesquíes, t r ampo l ines . . . ) , aparecie
ran a l rededor de los balnearios situados en las 

cofas más altas. Tal es el caso, entre otros, de 
Saint Gervais en Francia, Saint Moritz en Sui
za y Lake Placid en los Estados Unidos. 

La distinción entre acudir a los baños ter
males e ir a esquiar no tardó en hacerse ; la 
moda del esquí se extendió ráp idamente y hacia 
1930 comenzaron a construirse las estaciones 
de invierno propiamente dichas. Concebidas es
pecialmente para la práctica del esquí, preten
dían reunir las condiciones ópt imas a tal efec
to : orientación e inclinación de las pistas, hote
les, t ranspor tes . . . Un ejemplo de estación-tipo 
a imagen de los criterios de este momento es 
Sestriére ;'n Italia ( 2 ) . 

^m * * 
mm m 

9^ 

I 
H m 

/. ; 

El esquí alpino es la disciplina que simboli
za este fenómeno de moda pese a que su reco
nocimiento como deporte olímpico es mucho 
más tardío que el esquí de fondo. En los pri
meros Juegos Olímpicos de invierno (Chamo-
nix, 1924) no hubo pruebas alpinas y sólo en 
1936 (Garmish Pa r t enk i rchen) pudieron dispu
tarse (al margen de las competiciones oficia
les ) . Sin embargo , las pruebas alpinas venían 
desarrollándose desde 1911 (Challenge Kanda-
h a r ) y en 1931 se celebraron los pr imeros Cam
peonatos del Mundo (Murren - A leman ia ) . 

(1) Sobre la dinámica que rige el comportamiento 
deportivo de las distintas clases sociales véase el inte
resante trabajo de LE POGAM (Yves) - démocratl-
sation du sport. Mythe cu réalité? - París: Jean Fie
rre Delarge éditeur 1979. 

(2) Gran parte de los datos empíricos que propor-
;namos en este articulo proceden del análisis ex

haustivo o que DI RUZZA y GE31BIER. hacen sobre 
el esquí francés: DI RUZZA (P); GERBIER (B). — 
Ski en crise. Essai sur l'économie du sport. — Gre-
noble: Presses Universitaires de Grenoble, 1977. 
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A finales del siglo xix los esquíes se fabrica-
can según procedimientos escandinavos. Los paí
ses nórdicos eran los únicos cualificados para 
la realización de este material. Si se desea que 
éste reúna las condiciones óptimas de elastici
dad, resistencia y deslizamiento los problemas 
técnicos a resolver son enormes. En su origen 
los esquíes eran de madera de fresno y de una 
sola pieza. Pronto, sin embargo, se observó que 
las aristas inferiores se desgastaban nnudio, que 
las espátulas se rompían con demasiada facili
dad y que el deslizamiento era escaso. Hacia 
1930 se abre un período en que la tecnología 
de] esquí sufre un cambio radical que dará 
lugar a los sofisticados materiales de que se dis
pone en la actualidad. Ahora bien, hasta 1960 
debemos hablar de una etapa artesanal en la 
fabricación de esquíes. Los cambios más signi
ficantes acaecidos durante la misma son: incor
poración de unos cantos metálicos en las aris
tas inferiores (1930); fabricación de los esquíes 
a base de varias láminas de madera con la 
adopción de unas colas especiales que las man
tenga debidamente unidas; utilización de sue
las con epoxy a base de grafito para facilitar 
el deslizamiento (1940) que tras sucesivos y 
variados intentos acabarán siendo de polietile-
no (19,50): finalmente, en 1946 un americano. 
"iLRCE, deposita una patente para la fabrica
ción de esquíes metálicos conservando tan sólo 
i'na fina lámina de madera en su interior. Es 
el inicio de una nueva etapa cuya principal 
'nnovación será el uso de la fibra de vidrio 
como material constitutivo de los esquíes. 

A finales de este período una circunstancia 
marcará el inicio de la siguiente: grupos finan
cieros e inmobiliarios dirigen su atención al 
mundo del esquí. Se inicia la década de los 60 
en que «el oro blanco» proporcionará cuantio
sos beneficios a los grupos de que hablamos. 
Proceso que será favorecido por los poderes pú
blicos mediante una serie de disposiciones le-
ffales y por el impulso otorgado al esquí de 
élite, alpino principalmente. Es el momento en 
que la lógica del mundo del esquí lleva consi
go una dinámica que contribuye a favorecer 
los intereses políticos y económicos de las na
ciones. 

EL ESQUÍ COMO OBJETIVO 
DE INTERESES NACIONALES 

Argumentando la emigración de las zonas 
montañosas los poderes públicos de países des
arrollados llevan a cabo, en realidad, unas ac
ciones que, lejos de favorecer el progreso de 
la economía tradicional, ayudan a su desarti
culación dando paso a los intereses de grupos 

financieros e inmobiliarios. El Estado apoya 
económicamente al sector y ofrece las armas 
legales para actuar sobre el mismo. En esta 
fase de constitución del mercado del esquí su 
papel es decisivo. 

No es casual el hecho de que los mayores 
adelantos técnicos y tecnológicos, al «boom» 
de las estaciones de invierno y el gran aumento 
del número de esquiadores se produzcan cuan
do los intereses económicos se han orientado 
hacia este mercado. Ello es perfectamente co
herente puesto que para obtener los beneficios 
deseados es preciso desarrollar la infraestruc
tura que los generará. 

Durante este período el blanco de los inver
sores es aquella «clientela» —ya no se habla 
de deportistas— situada en las categorías de 
profesiones liberales, cuadros superiores y pa
tronos de la industria. El desarrollo de las fuer
zas j)roductivas no suscita aún la necesidad de 
integrar a este mercado las otras categorías de 
la población. Conviene, por tanto, proteger 
—cuidar— a esta clientela de los trastornos 
provocados por quienes no se ajustan a las ca
racterísticas de la misma. En las grandes esta
ciones se desvían hacia ciertos lugares los auto
cares que afluyen los fines de semana con pa
seantes y esquiadores de ocasión; o bien, se es
tablecen unas tarifas para el uso de las insta
laciones mecánicas las cuales, resultando mó
dicas para largas estancias, resultan exorbitan-
tantes si se compran los abonos de un solo día. 
Tales disposiciones, que pueden hallarse más 
ampliadas en los informes redactados por los 
directores de las estaciones, se presentan como 
necesarias frente a los imperativos cotidianos; 
es decir, la capacidad de los centros invernales 
para acoger un número limitado de personas. 
El interés de estas medidas radica, sobre todo, 
en que favorecen el desarrollo de una situación 
objetiva destinada a privilegiar una clientela 
considerada como prioritaria en términos de 
rentabilidad. 

La competición —cuyo desarrollo adquiere 
grandes proporciones^— no es ajena a los acon
tecimientos del entorno en que se desenvuel
ve. En su esencia, la competición suscita mo
delos de comportamiento e induce necesidades 
lo cual favorece, sin duda, la promoción del 
mercado de la nieve. La competición desenca
dena unos mecanismos de extrema importancia 
para un momento como el que describimos, 
Promociona el acceso de nuevos esquiadores a 
las estaciones de invierno; es preciso, entonces, 
construir más hoteles, apartamentos, restauran
tes, ampliar las zonas esquiables.,. Promueve 
la aparición de nuevas especialidades; ello obli
ga a que el material se adapte a las mismas 
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(esquíes de slalom, de descenso, de salto.. .). 
Perfecciona la técnica; lo qne también se tra
duce en una mayor exigencia hacia el mate
rial y la calidad de las pistas y demás instala
ciones. Es preciso, entonces, comprar un utilla
je especial para dejar la nieve en óptimas con
diciones, perfeccionar las instalaciones para 
poder llegar a lugares hasta entonces inaccesi
bles... Y, por último, la competición es tam
bién una exaltación de los valores nacionales; 
; cuántas veces no se ha asociado la victoria de 
un atleta al desarrollo del deporte que practi
ca? Por todo ello, el fenómeno que nos ocupa 
es insustituible en la promoción del mercado 
de la nieve, de las firmas interesadas en el mis
mo y de la imagen de los gobiernos en el 
poder; trío perfecto que muestra hasta qué 
punto, y durante el período que analizamos, 
existe una gran interrelación —una convergen
cia de intereses— entre todas las instancias que 
constituyen el «mundo del esquí». 

Conviene hacer, ahora, algunas aclaraciones 
sobre las innovaciones empresariales y tecno
lógicas que se producen durante este período. 

Las fábricas de esquíes adquieren categoría 
de grandes empresas, salvo aquellas que no han 
sabido —o no han podido— adaptarse a la 
nueva situación. Es la época de FISHER, 
KNEISSL, DYNAMIC, ROSSIGNOL, HEAD... 
La racionalidad empresarial se impone en la 
producción caracterizándose por la búsqueda de 
un equilibrio entre las innovaciones sobre el 
material fabricado (tendentes a mejorar la 
«performance») y las efectuadas en el proceso 
de producción (tendenles a reproducir el ma
terial a gran escala). Se considera una situa
ción óptima cuando la empresa logra producir 
entre 100.000 y 150.000 pares anuales con la 
calidad exigida, por supuesto. Si el equilibrio 
aludido se pierde, las empresas tienen graves 
dificultades para subsistir y, en muchos casos, 
desaparecen o son anexionadas a importantes 
grupos financieros. Tai es el caso de Dynamic 
(Francia) cuyos esfuerzos se polarizaron exce
sivamente en la búsqueda de la «performan
ce». En 1970 la empresa fue absorbida por SO-
FLSPORT holding para los asuntos deportivos 
del grupo Empain-Schneider. 

Aparecen los laboratorios de investigación en 
estas empresas. Estos se dividen en el servicio 
de investigación y el servicio de competición. 
El primero es considerado como el laboratorio 
de investigación pura destinado a perfeccionar 
los materiales necesarios para la práctica del 
esquí. El segundo —laboratorio de investigación 
aplicada— analiza en la práctica las modifica
ciones propuestas por el servicio de investiga
ción e introduce las correcciones necesarias. 

Atletas en activo, antiguos campeones especia
lizados en estas tareas y otro tipo de personal 
cualificado efectúan este trabajo sobre el terre
no como observadores o como demostradores, 
según los casos. 

La fabricación de los esquíes varía mucho: 
la fibra de vidrio adquiere prioridad ante la 
madera y el metal. Este producto tiene la vir
tud de asociar la rigidez longitudinal necesaria 
para actuar sobre los esquíes a la flexibilidad 
que evita deformaciones laterales del todo im
procedentes para llevar a cabo tal función; la 
estructura interna de los esquíes se diversifica 
y cada firma aporta el tipo de variación que le 
parece más adecuada ; las prensas son elimina
das del sistema de fabricación y son sustituidas 
por el molde que da mayor precisión y es, 
además, la garantía de homogeneidad para la 
producción en serie; finalmente, cabe evocar 
(¡lie también se efectúan importantes modifi-
raciones en los materiales auxiliares de los es
quíes (fijaciones y botas especialmente). 

El máximo apogeo de esta época se sitúa en 
1968; máximo si por ello se entiende la con
solidación de los procesos desencadenados al 
inicio de la misma. En efecto, los Juegos Olím
picos de Grenoble simbolizan la exaltación de 
los valores nacionales mediante el deporte, el 
asentamiento de las grandes firmas producto
ras de material de esquí y la plena expansión 
de las estaciones de esquí alpino según los cri
terios establecidos al iniciarse el período. La 
coherencia e interrelación de los fenómenos 
históricos es, en este caso, muy significativa 
por el hecho de que los Juegos Olímpicos se 
desarrollen en Francia. ¿No es precisamente en 
este país donde la alianza esquí y Estado puede 
materializarse con mayor esplendor si pensa
mos, además, que cuenta con el nivel apropiado 
'n el desarrollo de las fuerzas productivas? Re
cordemos que son los años del general De Gau-
!le. personalidad cuya trayectoria política se ha 
identificado siempre a la salvaguarda de los 
intereses nacionales por encima de las presio
nes internacionales. 

Sin embargo, en 1968 también apuntan los 
índices de una transformación. Sabido es que, 
pese a sus esfuerzos. De GauUe se vio obligado 
a dimitir por la conjunción de problemas in
ternos y externos de Francia ; dimisión que re
presentó un cambio radical en la política fran
cesa. Las empresas productoras de materiales 
para la nieve inician su extensión hacia mer
cados de otros países y las estaciones de invier
no llegan a saturarse por lo que se rectifican 
los criterios relacionados con su gestión. Todo 
ello repercute, en fin, en que la competición 
adquiere un significado distinto dentro del con-
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texto en que se desenvuelve y que el es;quí 
alpino deje de ser la única práctica a la m o d a ; 
el esquí nórdico, el «hot-dog». . . , se convierten 
también en fenómenos de este t ipo. Aspectos, 
todos ellos, cuali tat ivamente distintos a los que 
caracterizan el momento anter ior y que dan 
paso a la internacionalización económica del 
esquí. 

EL E S Q U Í A L S E R V I C I O DE 

LA INTERNACIONALIZACIÓN 
ECONÓMICA 

El desarrollo del contexto socioeconómico 
impulsa la aparición de nuevas necesidades 
las que, a su vez, son incitadoras del mismo. 
En este caso las constantes sociológicas que ca
racterizan la práctica deportiva sobran todo su 
significado. En efecto, cuando todo parece in
dicar la tendencia a la masificación e interna
cionalización del esquí, los procesos de emula
ción —de integración a los comportamientos 
culturales de los más favorecidos— no hacen 
más que consolidar el desarrollo. Asistimos a 
la incorporación de las categorías sociales me
nos privilegiadas al mercado de la nieve y, 
también, a la aparición de los pr imeros merca
dos del esquí en países con menor grado de 
desarrollo. Por otra par te , la tendencia a la 
diferenciación, que también caracteriza el com
portamiento deport ivo de que hablábamos , fa
vorece el lanzamiento de nuevas prácticas, más 
exóticas, más originales que las existentes (1 ) . 

Es el «renacer» del esquí de fondo como huida 
hacia la Naturaleza tan deter iorada en las es
taciones de esquí a lpino. El silencio, lo tran
quilo, se convierten en un privilegio da clase 
y, al mismo t iempo, en algo que emular , a que 
asp i ra r ; con lo que el proceso que venimos 
describiendo —la «integración diferencial»— 
se convierte en impulsor del desarrollo eco
nómico (2 ). 

Queda, en fin, la incorporación al mercado 
de deportes espectaculares como elementos pu
blicitarios de una estación, de una firma ya 
no necesariamente relacionada con el esquí. Se 
trata del «hot-dog» pract icado por equipos de 
«cascadeurs» o de las carreras profesionales 
(slalom para le lo) de los Estados Unidos. 

Los procesos de fabricación se perfeccionan 
de tal modo que aumentan la oferta en pro
porciones insospechadas. Una vez dominadas , 
pues, la innovación y la producción en serie 
el marke t ing viene a asociarse a la racionali
dad empresar ia l . Dos principios se i m p o n e n : la 
diversificación de tipos de esquíes (alpinos, nór-
[]icos, de montaña, «compac t» . . . ) y la penetra
ción de otros mercados. Las gamas puestas a la 
venta se adaptan a tantos precios como com
pradores posibles y ello se articula con los lu
gares a dónde se dirigen y de dónde proceden. 
Así, la empresa Rossignol (Franc ia ) que en 
1971 instala su factoría española lo hace en 
base a esquíes de coste inferior. Tal elección 
se fundamenta en el nivel desarrollo del mer
cado nacional , pero también en una mano de 
obra barata que reduce los costos de produc
ción ; el 80 % de los esquíes de esta empresa 
—destinados a esquiadores con recursos inter
medios— son para expor tar y el margen de be
neficios obtenidos con su venta es mayor que si 
fueran fabricados en la casa madre . Señalemos, 
por otra par te , que en 1978 la factoría espa
ñola no es más que una de las cuatro que esta 
firma posee fuera de los terr i torios nacionales 
además de las tres filiales de distr ibución. E n 
cuanto a la producción citemos, también, la 
consolidación de las industr ias de bastones, bo
tas y fijaciones basadas en criterios de funcio
namiento similares a las de esquíes, y la re
conversión de las grandes factorías para pro

el) La tendencia a la distinción es una caracte
rística propia del comjwrtamiento cultural de las cla
ses dominante. Véase, en este sentido: BOXJRDIEU 
(Fierre), acev Monique de SAINT MARTIN. — MO-
nograflco de «Actes de la Reclierche en Sciences So
ciales» (5), París, octubre, 1976. 

(2) La noción de «integración diferencial» es am
pliamente desarrollada por «LE POGAM», ob. cit. p. 
157 y ss. 
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fiucir otro material deportivo (raquetas de te
nis, por ejemplo) durante la baja temporada. 

En el campo de la tecnología cabe destacar 
!a sustitución de la madera por el plástico (po-
liuretano) en los ejes centrales de los esquíes. 
En sus inicios (1970) una empresa relacionada 
con ía casa Bayer de productos químicos los 
fabricaba y los servía a las industrias especia
lizadas. Poco tiempo después, éstas prefieren 
producirlos por sí mismas. Adoptan el sistema 
(le inyectar espuma de poliuretano en un mol
de dentro del cual son dispuestos los otros ele
mentos constitutivos del esquí. Si bien tal pro
cedimiento es un adelanto sigue planteando al
gunos problemas —todavía no resueltos— en 
cuanto a la correcta distribución de la espuma 
en todo el esquí. Por ello el uso del metal en 
la ejecución de estos ejes no es rechazado y se 
llevan a cabo serios intentos entre los cuales 
figura la combinación de esta materia con la 
espuma de poliuretano. Por su parte, las botas 
han sufrido notables mejoras, las fijaciones 
reúnen condiciones de seguridad y eficacia óp
timas y los bastones han sido modificados no 
sólo en cuanto a los materiales (jue los compo
nen sino en la forma ; hay un tipo que se adap
ta a la posición aerodinámica del cuerpo de 
los corredores durante las pruebas de descenso. 
No olvidemos, en fin, los avances en el terreno 
de la vestimenta: adherida al cuerpo y de te
jidos sintéticos destinados a evitar la resisten
cia con el aire durante los descensos. Estas mo
dificaciones han llegado a tener graves conse
cuencias porque en lugar de frenar al corre
dor en caso de caída continúan acelerándole; 
ROLAND COLLOMBIN del equipo suizo tuvo 
nue retirarse de la competición alpina, v con 
! siones incurables en la columna vertebral, a 
caüsa de uno de estos accidentes. La Federa
ción Internacional de Esquí (F. I. S.) se ha vis
to obligada a dictar unas normas de seguridad 
en cuanto a estos avances tecnológicos. 

Los servicios de investigación adquieren un 
uapel preponderante al mismo tiempo que se 
produce una descualificación de cierto personal 
implicado en los mismos. Es decir, así como en 
los inicios la opinión del corredor que hacía 
los ensayos era básico, actualmente, y con el 
fin de evitar subjetivismos, suele ignorar el 
objetivo de la prueba que realiza. Es un sim
ple demostrador equipado con unos «captado
res de deformación» que transmiten señales a 
un dispositivo electrónico que lleva incorpora
do. La descualificación de que hablamos llega 
a niveles tales como que en los Juegos Olímpi
cos de Sapporo los corredores de una presti
giosa firma llevaron esquíes irradiados sin haber 
sido informados previamente. 

Las estaciones de invierno también varían los 
criterios de gestión en un doble sentido: atraer 
clientela extranjera de elevado nivel socio
económico y crear una infraestructura destina
da al «turismo social» y a posibilitar la prác
tica de otras especialidades además del esquí 
alpino. Respecto al turismo social, sin embar
co, existen medidas muy concretas para man
tener la segregación con los otros esquiadores 
V para rentahilizarlo. hecho que no siempre se 
consigue. La racionalidad empresarial, en este 
caso, todavía no ha superado a las constatacio
nes empíricas. 

.S' i 

Para terminar este período debemos analizar 
las consecuencias que el proceso descrito ha 
generado sobre la competición. Los equipos na
cionales han dejado de ser el símbolo de una 
marca debido a la internacionalización de las 
mejores. La relación de Rossignol con Francia 
y Fisher con Austria, por ejemplo, ya no es 
automática ni exclusiva. Por el contrario, es 
el momento de la identificación de un corredor 
a una marca, cualesquiera que sea su país de 
origen. O dieho de otro modo, los mecanismos 
desencadenados por la competición ya no sir
ven, al mismo tiempo, para la exaltación de 
los valores nacionales y para satisfacer los in
tereses de una firma comercial cuyo objetivo 
prioritario es la ampliación de mercados. Lo 
político ya no se concilia con lo económico; 
hay divergencia de intereses. 
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Por su par te , las estaciones de invierno llegan 
ii saturarse y organizar competiciones carece de 
sentido desde el punto de vista de su promo-
fión. Las más importantes han el iminado mu
chas facilidades al deporte competit ivo y tien
den a organizar una sola prueha, clásica en los 

oalendarios internacionales, para mantener su 
imagen de m a r c a : tal es el caso del Cri ler ium 
de la Pr imera Nieve en Val d"Isére (F ranc ia ) . 
Cada año. al iniciarse la temporada de esquí, 
la omanización pormenorizada y sin errores de 
esta prueha alpina sirve para recordar a los 
amantes de la estación que ésta sigue conser
vando sus buenas tradiciones. Las limitaciones 
al deporte competitivo vienen dadas también 
por la ubicación de éste a ciertos sectores del 
área esquiahle. Antes, el «Equipo» tenía acce
so a todas las pistas y un amplio dispositivo 
se ponía a su servicio. Ahora las facilidades 

han sido reducidas hasta en el acceso de los 
remontes mecánicos. ¿Cuántas veces no se ha
bía concedido la pr ior idad y la grat i tud de los 
mismos a quienes «ent renaban»? Está claro 
—desde el punto de vista de los responsables— 
que un exceso de competiciones y de equipos 
ent renando ya no favorece a la es tación; al 
contrario, molesta a la clientela (estropeando 
las pistas, vociferando, or iginando es to rbes . . . ) , 
la cual debe ser considerada como pr ior i ta r ia 
puesto que sólo ella aporta beneficios. 

Estos cambios varían el significado y el futu
ro de la competición. No todos los sectores en 
los cuales se apoya están igualmente predis
puestos a ayudar la . Si el Estado puede desear 
una potenciación de los equipos en pro de su 
reconocimiento nacional e internacional , las es
taciones de esquí no necesariamente facil i tarán 
la promoción de nuevos corredores y las firmas 
comerciales negarán la exclusividad a un equi
po —el de su pa ís— que ya no es el único en 
rentabi l izar sus inversiones. Y. en estos casos, 
la distinta interrelación de las variables cons
tituyentes de la com¡)etición pueden llegar a 
originar la crisis de un equipo, invencible en 
etapas precedentes : tal es el caso del equipo 
masculino francés que tantas glorias acumuló 
en otros t iempos. Ante tales circunstancias, 
; pueden simplificarse los análisis diciendo que 
los fracasos —o éxitos— de un equipo son ex
clusivamente debidos a la actitud de los entre
nadores o de los corredores? ( 1 ) . 

Vemos, en resumen, que en esta tercera fase 
—todavía no concluida— los intereses de gru
pos financieros —económicos, en suma— llegan 
a dominar los políticos y los deportivos. Ade
más de todo lo comentado, recordemos lo poco 
que han servido las disposiciones que en ma
teria de amateur ismo la F . I. S., y hasta el Co
mité Olímpico Internacional (C. I. O. ) , ge es
fuerza en imponer . Todos sabemos la escasa 
atención que se les presta, cuando no dan lugar 
al más profundo desprecio. El esquí ha entra
do en la era de las mult inacionales . 

(1) Un reciente estudio sobre la historia del rugby 
catalán aporta datos significativos en este sentido. 
Se observa que este deporte no puede ser analizado 
al margen de acontecimientos políticos, económicos y 
urbanos acaecidos en la sociedad donde se ha desarro
llado. Todos ellos han afectado, de diversas maneras, 
su trayectoria. Véase RUIBAL (Olga). — Historia del 
Rugby Catalán. Primeras aproximaciones al tema. — 
Tesis de Licenciatura del Instituto Nacional de Edu
cación Física de Barcelona, febrero 1980. 
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